
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-
tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-
cramento.            
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Alma mía, recobra tu calma, 
que el Señor fue bueno contigo; 
alma mía, recobra tu calma, 
que el Señor escucha tu voz.

1. Amo al Señor porque escucha
mi voz suplicante,
porque inclina su oído hacia mí
el día que Lo invoco. 

2. Me envolvían redes de muerte,
me alcanzaron los lazos del abismo,
caí en tristeza y angustia;
invoqué el nombre del Señor: “Señor, salva mi vida”. 

3. El Señor es benigno y justo,
nuestro Dios es compasivo;
el Señor guarda a los sencillos,
estando yo sin fuerzas me salvó. 

4. Arrancó mi alma de la muerte,
mis ojos de las lágrimas,
mis pies de la caída.
Caminaré en presencia del Señor
en el país de la vida.

2. Lectura de un texto bíblico

Del evangelio según san Juan                                                                                        Jn 12, 20-33

Entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos griegos; estos, acercándose a Fe-
lipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: «Señor, queremos ver a Jesús». Felipe fue a decírselo
a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les contestó: «Ha llegado la hora
de que sea glorificado el Hijo del hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no
cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí
mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida
eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a
quien me sirva, el Padre lo honrará. Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré? ¿Padre, líbrame
de esta hora? Pero si por esto he venido, para esta hora: Padre, glorifica tu nombre». 



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia 

De la encíclica de Benedicto XVI Deus caritas est (12-13)

Aunque hasta ahora hemos hablado principalmente del Antiguo Testamento, ya se ha de-
jado entrever la íntima compenetración de los dos Testamentos como única Escritura de
la fe cristiana. La verdadera originalidad del Nuevo Testamento no consiste en nuevas
ideas, sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los conceptos: un realismo
inaudito. Tampoco en el Antiguo Testamento la novedad bíblica consiste simplemente en
nociones abstractas, sino en la actuación imprevisible y, en cierto sentido inaudita, de
Dios. Este actuar de Dios adquiere ahora su forma dramática, puesto que, en Jesucristo,
el propio Dios va tras la « oveja perdida », la humanidad doliente y extraviada. Cuando
Jesús habla en sus parábolas del pastor que va tras la oveja descarriada, de la mujer que
busca el dracma, del padre que sale al encuentro del hijo pródigo y lo abraza, no se trata
sólo de meras palabras, sino que es la explicación de su propio ser y actuar. En su muerte
en la cruz se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida
al hombre y salvarlo: esto es amor en su forma más radical. Poner la mirada en el costado

4. Canto

Levanto mis ojos a los montes: 
¿de dónde me vendrá el auxilio? 

El auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra (x3) 

No permitirá que resbale tu pie, tu guardián no duerme; 
no duerme ni reposa el guardián de Israel. 

El Señor te guarda a su sombra, el Señor está a tu derecha; 
de día el sol no te hará daño, ni la luna de noche. 

El Señor te guarda de todo mal, el Señor guarda tu alma. 
El guarda tus entradas y salidas, ahora y por siempre.  

Entonces vino una voz del cielo: «Lo he glorificado y volveré a glorificarlo». La gente que es-
taba allí y lo oyó, decía que había sido un trueno; otros decían que le había hablado un ángel.
Jesús tomó la palabra y dijo: «Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. Ahora va a ser
juzgado el mundo; ahora el príncipe de este mundo va a ser echado fuera. Y cuando yo sea
elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí». 
Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir.

3. Oración en silencio



Demos gloria y alabanza a Dios Padre que, por medio de su Hijo, Palabra encarnada, nos
hace renacer de un germen incorruptible y eterno, y supliquémosle, diciendo:
Señor, ten piedad de tu pueblo

- Escucha, Dios de misericordia, la oración que te presentamos a favor de tu pueblo y con-
cede a tus fieles desear tu palabra más que el alimento del cuerpo

- Enséñanos a amar de verdad y sin discriminación a nuestros hermanos y a los hombres
de todas las razas, y a trabajar por su bien y por la concordia mutua

- Pon tus ojos en los catecúmenos que se preparan para el bautismo y haz de ellos piedras
vivas y templo espiritual en tu honor

- Tú que, por la predicación de Jonás, exhortaste a los ninivitas a la penitencia, haz que tu
palabra llame a los pecadores a la conversión

- Haz que los moribundos esperen confiadamente el encuentro con Cristo, su juez, y gocen
eternamente de tu presencia

Padre nuestro

Oh Dios, creador y restaurador de la vida humana, 
renueva en nosotros nuestras fuerzas desgastadas,
que no podemos reparar por nosotros mismos.
Concede que quienes, por tu gracia,
hemos llegado a la mitad de la cuaresma,
podamos llegar con redoblado fervor
al día del gozo pascual.
Dios bueno, haz que, en la práctica del ayuno, 
seamos alimentados con el pan de lágrimas,

7. Preces

6. Oración en silencio

traspasado de Cristo, del que habla Juan (cf. 19, 37), ayuda a comprender lo que ha sido
el punto de partida de esta Carta encíclica: « Dios es amor » (1 Jn 4, 8). Es allí, en la cruz,
donde puede contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe definir ahora qué es el
amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra la orientación de su vivir y de su amar.
Jesús ha perpetuado este acto de entrega mediante la institución de la Eucaristía durante
la Última Cena. Ya en aquella hora, Él anticipa su muerte y resurrección, dándose a sí
mismo a sus discípulos en el pan y en el vino, su cuerpo y su sangre como nuevo maná (cf.
Jn 6, 31-33). Si el mundo antiguo había soñado que, en el fondo, el verdadero alimento del
hombre —aquello por lo que el hombre vive— era el Logos, la sabiduría eterna, ahora
este Logos se ha hecho para nosotros verdadera comida, como amor. La Eucaristía nos
adentra en el acto oblativo de Jesús. No recibimos solamente de modo pasivo el Logos
encarnado, sino que nos implicamos en la dinámica de su entrega. La imagen de las nup-
cias entre Dios e Israel se hace realidad de un modo antes inconcebible: lo que antes era
estar frente a Dios, se transforma ahora en unión por la participación en la entrega de
Jesús, en su cuerpo y su sangre. La « mística » del Sacramento, que se basa en el abaja-
miento de Dios hacia nosotros, tiene otra dimensión de gran alcance y que lleva mucho
más alto de lo que cualquier elevación mística del hombre podría alcanzar.



8. Canto eucarístico

9. Oración

Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor; Dios está aquí; 
venid, adoradores, adoremos a Cristo Redentor. 
Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra, bendecid al Señor. 
Honor y gloria a Ti, rey de la Gloria. 
Amor por siempre a Ti, Dios del Amor. 

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión, toma la cus-
todia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.
Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono,
reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace
alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Oremos.
Ilumina, Señor, con la luz de la fe nuestros corazones
y abrásalos con el fuego de la caridad,
para que adoremos confiadamente
en espíritu y en verdad
a quien reconocemos en este Sacramento
como nuestro Dios y Señor.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

Tu palabra me da vida confío en Ti Señor. 
Tu palabra es eterna, en ella esperaré.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-
nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo
Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.     

para que, despojados del hombre viejo,
podamos llegar renovados a la santa Pascua.
Suscita en nosotros el deseo de contemplarte, 
para que, reinando tú en nuestros corazones,
no temamos las dificultades presentes
y busquemos ardientemente el premio de la dichosa esperanza.
Por Jesucristo nuestro Señor.
Amén.


